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de las personas que solicitan mis negocios; é lo mismo ha acaecido 
á los pobladores é conquistadores desta Nueva-España que allá tie­
nen sus procuradores. Y viendo estos la mucha necesidad que hay 
de informar á V. M. de las cosas de acá, agora tornan de nuevo 
á enviar sus procuradores ; y porque dellos y de los que tienen mi 
poder V. A. será muy particularmente avisado, en esta no me alar­
garé mas de suplicar á V. C. M. tenga por bien de mandar dar 
abdiencia á los unos y á los otros, é recibir dellos el servicio y 
muestra que á V. A. hacemos desta su nueva y abundantísima 
tierra. 

Por la relacion que agora envio verá V. M. la solicitud y dili­
gencia que yo he puesto en descubrir la mar del sur, y como gra­
cias á nuestro Señor la he descubierto por tres partes, lo cual puede 
V. A. tener por uno de los mas señalados servicios que en las In­
dias se han hecho ; y tambien ver como para descubrir y saber todo 
el secreto, que sin dubda, segun la noticia tenemos, se han de hallar 
maravillosas cosas, he comenzado á hacer cerca de la costa bien 
noventa leguas destas provincias navíos y bergantines ; y porque 
antes de agora teniendo alguna noticia de la dicha mar, yo avisé 
á los· que tienen mi poder de ciertas cosas que se habian de suplicar 
á V. M. para la mejor y mas breve expedicion del dicho descubri­
miento, y des pues acá no solamente yo he descubierto la dicha mar, 
pero aun en cierta costa della tengo poblados doscientos y cin­
cuenta españoles, en que hay cuarenta de caballo; y porque aquel 
aviso mio no sé si se habrá recibido, porque fué por diversas vias, 
la persona que agora envio con mi poder, informará á V. A. muy 
larga y particularmente desta negociacion. Suplico á V. C. M. 
tenga por bien de le mandar oir, porque este n1?gocio es de tanta 
importancia, que es mucha razon que V. A. le tenga en mas que 
á todo el resto de las Indias, segun de lo que, como digo, tenemos 

relacion. 
Potentísimo señor, Dios nue::itro Señor la vida y muy real per- · 

sona y muy poderoso estado de V. C. M. conserve y aumente con 
acrecentamiento de muchos mas reinos y señorios como su real 
corazon desea. - De Cuyuacan á rn dias de mayo de 1522 años. -
Potentísimo señor, de V. C. M. muy humilde siervo y vasallo que 
los muy reales pies y manos de V. A. besa - Demando Cortés. 

VI. 

Tercera carta-relacion de Heman Corlés al E . mperador. Cuyoacan á 15 de mayo 
de tsn. 

Muy atto y potentísimo Príncipe, Rey católico y i·nv· t' . E 
perado · Se- · 1c 1s1mo m-

r' mi nor : con Alonso de M d 
que despaché desta Nueva-E - , en oza, natural _de Medellin, 
521 hi . spana a a de marzo del ano pasado de 

' ze segunda relac1on á V. M. de todo lo sucedido 
~~;ual !º tenia acabad~ de hacer á los 30 -de octubre del e~:l~; 
naví y a causa de_ los vientos muy contrarios, y de perderse tres 
. os que yo tema pa.ra enviar en el uno á V M l d' h l 

c1on y e l t · • a 1c a re a-
' n os o ros dos enviar por socorro á la isla E -

mucha dilacjon en la partida del dicho M d spanola, hubo 
b~en mas largo con él lo escribí á en . oza, segu~ ~ue tam­
d1cha relacion hice saber á V. M c6 V. : . , y en lo ult~o. de la 

h
laabc~udad 'dde Tenuxtitan t nos habian ~;ha:~:sr ~::;: ~:t~s ydoe 

1ª vem o sobre l · · d , ' y estaba rebel d a provmcrn ~ Tepeaca, que era sujeta á ellos 
los . di a a, y co~ los espanoles que habian quedado y con 
se ~. o~ nuestros amigos le habia hecho la guerra y reducido al 

Y 
mc10 e V. M. ; -y que cómo la traicion pasada y el gran daño 
muertes de espanoles estaban ta . 

t1es mi dete . n recientes en nuestros corazo-
, rmmada voluntad era revolver sobre los de aquella 

.' D_e varias maneras está escrito en las co i 
11111tl1tan ' en otras Temixtitlan T . ~ as el nombre de esta capilal; en unas: Te• 
T~tiUan que parece haber sid: el e;;:!~~;/º las ma~. Todas son corrupciones de 

tt 
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gran ciudad, que de todo habia sido la causa; y que para ello 
comenzaba á hacer trece bergantines para por la laguna hacer con 
ellos todo el daño que pudiese, si los de la ciudad perseverasen 
en su mal propósito. Escribí á V. M. que entre tanto que los di­
chos bergantines se hacían, y yo y los indios nuestros amigos nos 
aparejábamos para volver sobre los enemigos, enviaba á la dicha 
Española por socorro de gente y caballos y artillería y armas, y 
que sobre ello escribía á los oficiales de V. 'M. que allí residen, 
y les enviaba dineros para todo el gasto y expensas que para el 
dicho isla socorro fuese necesario; y certifiqué á V. M. que hasla 
conseguir victoria contra los enemigos no pensaba tener descanso 
ni cesar deponer para ello toda la solicitud Posible, PosPoniendo 
cuanto peligro, trabajo y costa se me pudiese ofrecer, y que con 
esta determinacion estaba aderezando de me partir de la dicha 

provincia de 'f epeacá. 
Asimismo hice saber á V. M. cómo al puerto de la villa de la 

Veracruz babia llegado una caravela de Francisco de Garay, teniente 
de gobrrnador de la isla de J amáica, con mucha necesidad ; la cual 
traía hasta treinta hombres, y que babian dicho que otros dos 
navíos eran partidos para el rio de Pánuco, donde habían desba­
ratado á un capitan del dicho Francisco de Garay, y que temian 
que si allá aportasen, habían de recibir daño de los naturales del 
dicho rio. E asimismo escribí á V. M. que yo babia proveido luego 
de enviar una caravPla en busca de los dichos navíos, para les 
dar aviso de lo pasado, é después que aquello escribí, plugo á Dios 
que el uno de los navíos llegó al dicho puerto de la Veracruz, en 
el cual venia un capitan con obra de ciento y veinte hombres, y allí 
se informó cómo los de Garay que antes habían venido habian sido 
desbaratados, y hablaron con el capitan que se halló en el desba­
rato, y se les certificó que si iba al dicho rio de Pánuco, no podia 
ser sin recibir mucho daño de los indios. Y estando así en el puerto 
con determinacion de se ir al dicho rio, comenzó un tiempo y 
viento muy recio, y hizo la nao salir, quebradas las amarras, y fué 
á tomar puerto doce leguas la costa arriba de la dicha villa, á un 
puerto que se dice San Juan; é allí, después de haber desembar­
cado to<la la gente y siete ó ocho caballos y otras tantas yeguas 
que traían, dieron con el navío á la costa, porque hacia mucha 
agua; y cómo esto se me hizo saber, yo escribí luego al capilan 

dél h 
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ac1~ndole saber cóm á , 
le babia sucedido o m, _me babia pesado mucho d 
dicha villa de la \r!a~ureuzyo hah~a enviado á decir al ten1·enetelodqule 
h · · , que a él , l e a 

ic1ese muy buen acog· . Y a a gente que co • . rmiento y les d • ns1go traia 
nester, y que viesen é iese lodo lo que bah. , 

1 
qu era lo que d t . 1an me-

o a gunos dellos se q • . e ermmaban y q . . ms1esen volver l , ' ne s1 todos 
que les diese licencia y los d en os nav10s que allí estab 
'ta l • espachase á an, 

p1 n y os que con él . . su placer y el di h d v1meron dete • · c o ca-
a onde yo estaba; y del otro naví rmmaron de se quedar y venir 
y como há ya tanto tiempo ten o no hemos sabido hasta agora . 
plega á Dios lo haya llevad~ , ;mos harta duda de su salvamento~ 

Estando para me t· ª uen puerto. · 
, par 1r de aqu 11 . 

co~o dos provincias que se dicen e a prov~ncia de Tepeacá, supe 
suJe~s al señor de Tenuxtitan :atam1 y Xalazingo t' que son 
la villa de la Veracruz para ~ e,s n rebeladas, y que cómo de 
muerto en ellas algunos es añ ca es por allí el camino, habían 
rebelados y de muy mal p ~les, y que los naturales estaba 

h propósito E n 
y acer en ellos algun casti . . ~r. asegurar aquel camino 
paché un capitan con veinteg~~ s1: quisiesen venir de paz, des~ 
gente de nuestros ami . ca llo y docientos peones 
parte de V. M gos '. al cual encargué mucho y con 
. . , que requmese á l ' y mandé de 

Cias que vinieseµ de paz á se daos naturales de aquellas provin-
antes lo habían hecho . r por vasallos de V )1 , 
que fuese posible. ' y que tuviese con ellos toda 1~ le~ como 
hiciese l ' y que si no quisiesen recib' 1 d. planza 
. a guerra ; y que hecha ir e e paz, que les 

cias, se volviese con toda la ' y alla~adas aquellas dos provin-
a~~nde Je estaria esperando gen~e a la ciudad de TascaltA:lcal 
diciembre de 520 . . . E as1 se partió entrante el d' , Y s1gmó su ca · mes e 
que están de allí veinte leg mrno para las dichas provincias 

Acabad uas. , 
d o esto, m•.;y poderoso S . 
el dicho año, me partí de la vi~~or, mediado el mes de diciembre 

b

en la provincia de Tepeacá d ~é de Segura la Frontera, que es 
ombre • Y eJ en ella u · 

e .. é s, porque los naturales de ali" ¡" eap1lan con sesenta 
nv1 toda la gente de ié , . I me o rogaron mucho 

hacían los bergantín p a la Ciudad de Tascaltecal adond , y es, que está d T , • e se 
y yo con veinte de caballo me ~ . e epea~ nueve ó diez leguas, 

UI aquel dia á dormir á la ciudad 

i Cecatarui y Xalaz· m¡¡o, hoy llamado Xil . oimgo. 

• 
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de Cholula 1, porque los naturales de allí deseaban mi venida, y por­
que á causa de la enfermedad de las viruelas, que tambien com­
prehendió á los de estas tierras cómo á los de las lslas, eran muer­
tos muchos señores de allí, y querian que por mi mano y con su 
parecer y el mio se pusiesen otros en su lugar. E llegados allí, fui­
mos dellos muy bien recibidos; y después de haber dado conclu­
sion á su voluntad en este negocio que he dicho, y haberles dado 
á entender cómo mi camino era para ir á entrar de guerra por las 
provincias de Méjico y Tenuxtitan, les rogué que, pues eran vasal­
los de V. M., y ellos, cómo tales, habian de conservar su amistad 
con nosotros, y nosotros con ellos, hasta la muerte, que les rogaba 
que para el tiempo que yo hubiese de hacer la guerra me ayuda­
sen con gente, y que á los españoles que yo enviase á su tierra, y 
fuesen y viniesen por ella, les hiciesen el tratamiento que como 
amigos eran obligados. E después de habérmelo prometido así, y 
haber estado dos ó tres dia1, en su ciudad, me partí para la de Tas­
caltecal, que está á seis leguas; y llegado á ella, allí juntos todos 
los españoles y los de la ciudad, hubieron mucho placer con mi 
venida. E otro dia todos los señores desta ciudad y provincia me 
vinieron á hablar y me decir cómo Magiscacin 2, que era el princi­
pal señor de todos ellos, habia fallecido de aquella enfermedad de 
las viruelas 3 ; y bien sabian que por ser tan mi amigo me pesaria 
mucho; pero .que allí quedaba un hijo suyo de hasta doce ó trece 
años, y que á aquel pertenecia el señorío del padre ; que me roga­
ban que á él, como á heredero, se lo diese; y yo en nombre de 
V. M. lo hice así, y todos ellos quedaron muy contentos. 

Cuando á esta ciudad llegué, hallé que los maestros y carpinte­
ros de los bergantines se daban mucha priesa en hacer la ligazon 
y tililazon para ellos, y que tenian hecha razonable obra; y luego 
proveí de enviar á la villa de la Veracruz por todo el fierro y cla-

1 
Cholul:l era la principal señorla ó república : fué poblada por los theochichimecas; 

~n su cerro, hecho á mano, se sacrificaban cada año al demonio seis mil niños; estaba 
repartida en seis barrios, de los que tres, segun Torquemada, lib. 4, cap. 39, l. 1 de la 
Monarquia indiana, obedecian á Muteczuma, emperador de Méjico. 

2 
Gobernador de Tlaxcala, señor de Ocotelulco : sirvió mucho á Cortés y Je hospedó 

en su casa, y se llamó Lorenzo en el bautismo. 
~ Las viruelas era un mal no conocido entre los indios , ) dicen que Je trajo un ne-

gro de Narvaez. (Torqucm. l. 1, lib. 4, cap. 80.) 
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vazon que hobiese, y velas y jarcia y otras cosas . 11 . , . necesarias para 
e os ' y ~rovei, porque no habia pez, la hiciesen ciertos españoles 
en una sierra cerca de allí • por manera que tod 1 d f . '. o e recau o que 
uese necesario, para los d~chos bergantines estuviese aparejado, 

P~ª- que des~~es que, placiendo á Dios, yo estuviese en las pro­
vmcias ~e M~JlCº, Y 'fenuxtitan, pudiese enviar por ellos desde allá 
que seri~n die~ o doce leguas hasta la dicha ciudad de Tascaltecal '. 
y en qumce dias que en ella estuve no entendí en otra cosa sal , 
en darpr'e ' l , vo i sa a . os maestros y en aderezar armas para dar ó d 
en nuestro cammo. r en 

Dos dias antes d~ N~vidad llegó el capitan con la gente de pié y 
de caballo que habian ido á las provincias de Cecatami y Xal . , al azmgo, 
. y supe como gunos naturales dellas habian peleado con ellos . y 
que al cabo, ?ellos por voluntad, dellos por fuerza, habian venido 
de paz, y truJéronme algunos señores de aquellas provincias á lo~ 
cu_ales, no embargante que eran muy dignos de culpa por s~ alza: 
miento y mu~rtes de cristianos, porque me prometieron que de ahí 
adelante serian buenos y leales vasallos de S .,1 r l mb 

1 
• u • , yo en su 

a ea no . re es perdoné y los envié á su tierra; y así se concluvó 
~ella Jornada, en que V. M. fué muy servido, así por la pacifi­

cacion de los naturales de allí, como por la seguridad de los espa-
e ir Y vemr por las dichas provincias á la villa ñoles que habian d · · 

de la Veracruz. 
. El ~ndo dia de la dicha pascua de Navidad hice alarde en la 

d~cha cmd~d de Tascaltecal, y hallé cuarenta de caballo y ttui­
mentos y cmcuenta peones, los ochenta dellos ballesteros y esco­
h¡teros, y ocho ó nueve tiros de campo, con bien poca pólvora; y 

; de los de cab_allo cuatro cuadrillas, de diez en diez cada una, 
y e los peones hice nueve capitanias de á sesenta españoles cada 
una· y ' tod · s . ' ª, os Juntos en el dicho alarde les hablé, y dije que ya 
abian co~o ellos y yo, por servir á V. S. M.' habiamos poblado 

:n b ~sta berra, Y que ya sabían cómo todos los naturales della se 

l
a ian~ado por vasallos de V. M. y cómo taleshabianperscverado 

a gun tiem ·b· d los. po, _reci ien o buenas obras de nosotros, y nosotros del-
, y cómo sm causa ninguna todos los naturales de Culúa que 

son ~os _de la gran ciudad de Tenuxtitan y los de todas las'otras 
ro;nc1as á ella sujetas, no solamente se habían rebelado contra 

. ., mas aun nos habían muerto muchos hombres, deudos y 
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. os nuestros y nos habían echado fuera de toda su tierra ; y 
am1g ' ab . h b. ~ado 
que se acordasen de cuántos peli_g:os y tr_ aJOS a iamos pa:, , 

. , to convenia al servicio de D10s y de V. C. 'M. tornar 
y viesen cuan t · 
á cobrar lo perdido, pues para ello teniamos de nuestra par e JUS-

es . lo uno por pelear en aumento de nuestra fe 
tas causas y razon , , 

contra gente bárbara ; y lo otro, por servir á V. M. ; y lo otro, 
y r seguridad de nuestras vidas ; y lo otro, porqu~ en nuestra 
:uda teníamos muchos de los naturales nuestros amigos, que eran 

potísimas para animar nuestros corazones : por tanto, que 
~• n~ les rogaba que se alegrasen y esforzasen' y que porque yo, e , -

b d V 
'l¡{ había fecho cierta~ ordenanzas para la buena orden 

re e .11., l'fi 
cosas tocantes á la guerra, las cuales luego al l ce pregonar 

y ublicamente, y que tambien les rogaba que _l~ ~uru:dasen, y cum­
p r n porque dello redundaria mucho servic10 a Dios y a V. M. i 1::

0
; prqmetieron de lo facer y cumplir así~ ~ que de muy ~uena 

·an morir por nuestra fe y por servic10 de V. M., o tor-c,ana quer1 .. 
~ar á recobrar lo perdido, y vengar ta~ gran traicion como nos 
habian hecho los de Tenuxtitan y sus abados. y yo, en no~bre d: 
V. M., se lo agradeci; y así, con mucho placer nos volvimos 

nuestras posadas aquel dia del alarde. . . 
Otro dia siguiente, que fué dia de san Juan Evangelista, h1~e 

llamar á todos los señores de la provincia. de Tasca~tecal; ~ vem­
dos, dijeles que ya sabían cómo yo me habia de partir º!ro di~ para 
entrar por la tierra de nuestros enemigos, _Y que ya ve1an co~o la 
ciudad de Tenuxtitan no se podia ganar sm aquell?s bergantmes 
que allí se estaban faciendo; que les r~a~a que a ~os maestros 
dellos y á los otros españoles que alh deJaba, _ les chesen _lo que 
hobiesen menester' y les ficiesen el buen tr~tamiento que siempre 
nos habian fecho, y que estuviesen apa~eJado_s Pª:ª cu~do yo, 
desde la ciudad de Tasáico t' si Dios nos diese v1_ctor1a, enVJas~ por 
1 ligazon y tablazon y otros aparejos de los dichos ~rgantm~s. 
ª . , 1 f · y que tambien quer1an 
y ellos me prometieron que as1 o anan, 

. ·go que para cuando fuesen ahora enviar gente de guerra conm1 , Y . 
con ]os bergantines, ellos todos irian con toda cu~nta gente teru~: 
en su tierra, y que querían morir ~onde yo mur~ese, ó venga 28 
de los de Culúa, sus capitales enemigos. E otro d1a, que fueron 

Tezcuco. 
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de diciembre, dia de los Inocentes, me partí con toda la gente 
puesta en órden, y fuimos á dormir á seis leguas de Tascaltecal, 
en una poblacion que se dice Tezmoluca, que es de la provincia 
de Guajocingo, los naturales de la cual han siempre tenido y tie­
nen con nosotros la misma amistad y alianza que los naturales de 
Tascaltecal ; y allí reposamos aquella noche. 

En la otra relacion, muy católico Señor, dije cómo habia saLido 
que los de las provincias de Méjico y Tenuxtitan aparejaban muchas 
armas, y hacian por toda su tierra muchas cavas y albarradas y 
fuerzas para nos resistir la entrada , porque ya ellos sabian que 
yo tenia voluntad de revolver sobre ellos. E yo, sabiendo esto, y 
cuán mañosos y ardides son en las cosas de la guerra, había mu­
chas veces pensado por dónde podríamos entrar para tomarlos con 
algun descuido. E porque ellos sabian que nosotros teníamos no­
ticia de tres caminos t ó entradas, por cada una de las cuales po­
diamos dar en su tierra, acordé de entrar por esta de Tezmoluca, 
porque cómo el puerto dél era mas agro y fragoso que los de las 
otras entradas, tenia creido que por allí no terniamos mucha re­
sistencia ni ellos no estarían tan sobre aviso. E otro día después 
de los Inocentes, habiendo oído misa y encomendádonos á Dios , 
partimos de la dicha poblacion de Tezmoluca, y yo tomé la delan­
tera con diez de caballo y sesenta peones ligeros y hombres dies­
tros en la guerra ; é comenzamos á seguir nuéstro camino el puerto 
arriba con toda la órden y concierto que nos era posible, y fui­
mos á dormir á cuatro ler,auas de la dicha poblacion en lo alto del 
puerto, que era ya término de los de Culúa; y aunque hacia gran­
dísimo frio en ~l , con la mucha leña que babia nos remediamos 
aquella noche, é otro día domingo por la mañana comenzamos á 
seguir nuestro camino por el llano del puerto, y envié cuatro de 
caballo y tres ó cuatro peones para que descubriesen la tierra; é 
yendo nuestro camino, comenzamos de abajar el puerto, y yo 
mandé que los de caballo fuesen delante, y luego los baJlesteros 
y escopeteros ; y así en su órden la otra gente ; porque, por muy 
descuidados que tomásemos los enemigos, bien teníamos por cierto 

1 Desde Tlaxcala á Méjico podian venir, ó entre el volean y la sierra, ó al lado desta 
por Riofrio, ó por Calpulalpa : este no es el camino que Cortés eligió para acometer á 
la ciudad, sino que pasó entre el volean y la sierra. 
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que nos habian de salir á recibir al camino, por tenernos ordida 
alguna celada ó otro ardid para nos ofender. E cómo los cuatro de 
caballo y los cuatro peones siguieron su camino, halláronle cer­
rado de árboles y rama, y cortados y atravesados en él muy grandes 
y gruesos pinos y cipreses , que parecia que entonces se acababan 
de corlar; y creyendo que el camino adelante no estaria de aquella 
manera, procuraron de seguir su camino, y cuanto mas iban, 
mas cerrados de pinos y de rama le hallaban. E cómo por todo el 
puerto iba muy espeso de árboles y matas grandes, y el camino 
hallaban con aquel estorbo, pasaban adelante con mucha dificultad; 
é viendo ')Ue el caIJ).ino estaba de aquella manera , hobieron muy 
gran temor, y creian que tras cada árbol estaban los enemigos. E 
cómo á causa de las grandes arboledas no se podian aprovechar 
de los caballos, cuanto mas adelante iban, mas el temor se les 
aumentaba. E ya que desta manera habían andado gran rato, uno 
de los cuatro de caballo dijo á los otros : «Hermanos, no pasemos 
mas adf'lante, si os parece que será bien, y volvamos á decir al 
capitan el estorbo que hallamos, y el peligro grande en que ~os 
venimos por no nos poder aprovechar de los caballos ; y s1 ~o , 
vamos adelante; que ofrecida tengo mi vida á la muerte tan bien 
como todos, hasta dar fin á esta jornada., E los otros respondieron 
que bueno era su consejo, pero que no les parecía bien volver á 
mí hasta ver alguna gente de los enemigos, 6 saber qué tanto 
duraba aquel camino. E comenzaron á pasar adelante; y cómo 
vieron que duraba mucho, detuviéronse, y con uno de los peones 
ficiéronme saber lo que habian visto; y cómo yo traía la avanguarda 
con la gente de caballo, encomendándonos á Dios, seguimos por 
aquel mal camino adelante, y envié á decir á los de la retroguarda 
que se diesen mucha priesa y que no tuviesen temor; porque 
presto saldríamos á lo ra~. E cómo encontré á los cuatro de ca­
ballo comenzamos de pasar adelante , aunque con harlo estorbo 
y difi,cultad ; y al cabo de media legua plugo á Dios que ab~jamo~ 
á lo raso, y allí me reparé á esperar la gen le, y llegad~s , d1~cles a 
todos que diesen gracias á nuestro Señor, pues nos babia trai~o _en 
salvo basta allf, de donde comenzamos á ver 1 todas las provrncias 

1 Desde la falda del volean se ve á Méjico en un día claro. 

. . 
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de Méjico y Te~uxtitan que están en las lagunas y en torno dellas. 
Y aunque hob1mos mucho placer en las ver co . 1 d 1 d _ . , ns1c eran o e ano 
~sado que en ellas hab1amos recibido' representósenos alguna 
tr1~t.e~ po~ ello, y prometimos todos de nunca dellas salir sin vic­
tona' o déJar allí l~s vidas. y con esta determinacion íbamos todos 
tan alegres cómo s1 fuéramos á cosa de mucho placer y có 
1 

. . . . moya 
os enemigos nos smberon' comenzaron de improviso á hacer mu-
chas y grandes ahumadas por toda la tierra. y vo to é . 

d 
, J rn a rogar y 

encomen ar mucho á los españoles que hiciesen . h b' h h como siempre 
a ian ec o y como se esperaba de sus personas, y que nadie 

no se d~smandase, y que fuesen con mucho concierto y órden por 
su cammo. E va los indios comenzaban a· d ·ta d . ~ . arnos gr1 e unas 
estancias y J>?blac10nes pequeñas' apellidando á toda la tierra, 
para que se Juntase gente y nos ofendiesen en unas puentes y 
m~los pasos ~ue por allí babia. Pero nosotros nos dimos tanta 
pr1~sa' que sm que tuviesen lugar de se juntar, ya estábamos 
~JO e~ todo lo llano. y yendo así' pusiéronse adelante en el ca­::1~: Ciertos e~uadrones de indios, é yo mandé á quince de ca-

que rompiesen _por ellos' y así fueron alanceando en ellos y 
mata_ron algunos sm recibir ningun daño. E comenzamos á 
segmr nuestro camino para la ciudad de Tesáico t , qu<' es una de 
las mayores y ~as hermosas que hay en todas estas partes. E cómo 
la gente de p~é venia algo cansada ' y se hacia tarde ' dormimos 
e~ una poblac1on que se dice Coatcpeque , que es sujeta á esta 
Ciudad de Tesáico , y está. della tres leguas , y hallárnosla despo­
blada. E aquella noche tuvimos pensamiento que como esta c1·u-
dad · · ' y su provmCia' que se dice Aculuacan' es muy grande y de 
tanta ge1~te, que se puede bien creer que babia en ella á la sazon 
mas de Ciento y cincuenta mil hombres' que quisieran dar sobre 
n:tros: é _yo con diez de caballo comencé la vela y ronda de la 
p ª' ~ ~ce que toda la gente estuviese muy apercibida. 

E. otro dia lúnes, al último de diciembre, seguimos nuestro 
camm~ por la órden acostumbrada, y á un cuarto de legua desta 
poblac1on de Coatepcque, yendo todos en harla perplejidad y ra-
zonando con nosotro · ld · d ' s s1 sa rian e guerra ó de paz los de aquella 

lio'ct::cyuc~~a~:pcavesando por las faldas de los montes' en que están Huexothla, Coalh­
c, que es el que aquí nombra . 


